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Si no me encuentras enseguida, no te desanimes;

si no estoy en aquel sitio, búscame en otro.

Te espero, en algún sitio estoy esperándote.

WALT WHITMAN, Canto a mí mismo

(Traducción de León Felipe)
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Louisville, Kentucky

27 de noviembre de 2009

Se oyó un disparo. La ancha verja de salida se abrió de golpe. Un

martilleo de cascos de caballo resonó en el hipódromo como un true-

no ensordecedor.

—¡Ya han salido!

Sophia Bliss se arregló la ancha ala del sombrero adornado con

plumas. Tenía una apagada tonalidad malva, casi setenta centímetros

de diámetro y un velo de gasa. Era lo bastante grande para hacerla

parecer una auténtica entusiasta de las carreras de caballos, pero no

tan chillón para que llamara excesivamente la atención.

El mismo sombrerero de Hilton Head había confeccionado tres

sombreros encargados especialmente para la carrera de ese día. Uno,

de color amarillo pálido, cubría la nívea cabeza de Lyrica Crisp, que

estaba sentada a la izquierda de la señorita Sophia, deleitándose con

un bocadillo de cecina. El otro, de paja y de color verde mar, con una

ancha cinta moteada de satén, coronaba la cabellera azabache de Vi-

viana Sole, que estaba sentada a la derecha de la señorita Sophia en

9

Prólogo

Enigma

OSCUROS-3.L TRAMPA D AMOR(4g)3  15/7/11  13:39  Página 9

www.megustaleer.com 
(c) Random House Mondadori, S. A.



actitud engañosamente recatada, con guantes blancos y las manos

cruzadas en el regazo.

—Un día espléndido para una carrera —dijo Lyrica. A sus cien-

to treinta y seis años, era el miembro más joven de los Ancianos de

Zhsmaelin. Se limpió una manchita de mostaza de la comisura de la

boca—. ¿Podéis creer que es la primera vez que vengo a un hipó-

dromo?

—Chissst —susurró Sophia.

Lyrica era una imbécil. Ese día no habían ido allí por los caballos,

sino para una reunión clandestina de mentes brillantes. ¿Y si los de-

más no habían llegado aún? Acudirían. A aquel lugar totalmente

neutral consignado en la invitación impresa en oro que Sophia había

recibido de un remitente anónimo. Las otras mentes brillantes acu-

dirían para darse a conocer y sugerir un plan de ataque conjunto. De

un momento a otro. Esperaba.

—Un día espléndido y un deporte espléndido —dijo Viviana con

ironía—. Es una lástima que la yegua de nuestra carrera no se limite

a dar vueltas por una pista como hacen estos caballos, ¿verdad, So-

phia? Es difícil hacer apuestas sobre dónde terminará la purasangre

Lucinda.

—He dicho que os calléis —susurró Sophia—. Muérdete esa len-

gua viperina. Hay espías por todas partes.

—Estás paranoica —dijo Viviana, suscitando una risita aguda en

Lyrica.

—Solo quedo yo —alegó Sophia.

Antes eran muchos más: en su mejor momento, habían sido vein-

ticuatro Ancianos de Zhsmaelin. Un grupo de mortales e inmortales,

y unos cuantos transeternos, como la propia Sophia. Un eje de cono-
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cimiento, pasión y fe con una sola meta unificadora: conseguir que el

mundo volviera a su estado prelapsario, aquel breve y glorioso mo-

mento anterior a la caída de los ángeles. «Para bien o para mal.»

Estaba escrito, más claro que el agua, en el código que habían re-

dactado juntos y que todos habían firmado: «Para bien o para mal».

Porque, en realidad, cabían las dos posibilidades.

Todas las monedas tenían dos caras. Cara y cruz. Luz y oscuri-

dad. Bien y…

El hecho de que los otros Ancianos no hubieran estado prepara-

dos para las dos opciones no era culpa de Sophia. No obstante, tuvo

que cargar con esa cruz cuando, uno a uno, le notificaron por escri-

to que se retiraban. «Tus propósitos se han vuelto demasiado sinies-

tros.» O: «Los valores de la organización han decaído». O: «Los An-

cianos se han desviado demasiado del código original». La primera

avalancha de cartas llegó, como era previsible, a la semana siguiente al

incidente con Pennyweather. No podían tolerar, decían, la muerte de

aquella cría insignificante. Un descuido con un puñal y, de repente,

los Ancianos huían en desbandada, temiendo la ira de la Balanza.

Cobardes.

Sophia no temía la Balanza. Su cometido era vigilar a los ángeles

caídos, no a ella. A ángeles de baja estofa como Roland Sparks y

Arriane Alter. Mientras uno no desertara del Cielo, era libre de fluc-

tuar un poco. Aquellos tiempos desesperados prácticamente lo exi-

gían. Sophia casi se había quedado bizca al leer las patéticas excusas

de los otros Ancianos. Pero, aunque hubiera querido que los deser-

tores regresaran, lo cual no era así, no había nada que hacer.

Sophia Bliss, la bibliotecaria escolar que solo había ejercido de

secretaria en el consejo de los Ancianos de Zhsmaelin, se había con-
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vertido en el directivo de mayor rango entre los Ancianos. No que-

daban más que doce. Y nueve no eran de fiar.

Eso solo las dejaba a ellas tres allí ese día, con sus grandes som-

breros de colores pastel, fingiendo que apostaban a los caballos. Y es-

perando. Era patético lo bajo que habían caído.

Terminó una carrera. Un altavoz crepitó al anunciar los caballos

ganadores y las apuestas para la siguiente carrera. A su alrededor, ri-

cachones y borrachos gritaron de alegría o se hundieron más en sus

asientos.

Y una chica de unos diecinueve años con una coleta rubia casi

blanca, una gabardina marrón y gruesas gafas oscuras subió despacio

por las escaleras de aluminio en dirección a ellas.

Sophia se puso rígida. ¿Por qué estaba allí?

Era casi imposible saber adónde miraba, y Sophia se esforzó por

no clavar la vista en ella. Aunque daba igual; la chica no podría ver-

la. Era ciega. Pero por otra parte…

La Proscrita saludó a Sophia con la cabeza. Oh, sí, aquellos ne-

cios percibían el fuego de las almas ajenas. Era tenue, pero la fuerza

vital de Sophia debía de ser visible.

La chica se sentó en la fila vacía delante de las Ancianas. Miró

hacia la pista y hojeó una cara revista de pronósticos y apuestas que

sus ojos ciegos no podían leer.

—Hola. —La voz de la Proscrita era monótona. No se volvió.

—No sé por qué estás aquí —dijo la señorita Sophia. Era un hú-

medo día de noviembre en Kentucky, pero la frente se le había per-

lado de sudor—. Nuestra colaboración terminó cuando tus compin-

ches no consiguieron recuperar a la chica. Por mucho que proteste

ese tal Phillip, no vamos a cambiar de opinión. —Sophia se inclinó
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hacia delante para acercarse más a la muchacha y frunció la nariz—.

Todos saben que los Proscritos no sois de fiar…

—No estamos aquí para tratar contigo —dijo la Proscrita sin de-

jar de mirar al frente—. Tú solo fuiste un medio para acercarnos a

Lucinda. Nos da igual colaborar contigo o no.

—A nadie le importa vuestra organización en estos tiempos.

—Pasos en las gradas.

El muchacho era alto y esbelto. Llevaba la cabeza rapada y una

gabardina similar a la de la Proscrita. Sus gafas oscuras tenían la mon-

tura de plástico.

Phillip se sentó al lado de Lyrica Crisp. Al igual que su compa-

ñera, no se volvió para mirarlas cuando habló.

—No estoy sorprendido de verte aquí, Sophia. —Se bajó las gafas

y dejó al descubierto dos ojos blancos y vacíos—. Solo decepcionado

por que no hayas querido decirme que también estabas invitada.

Lyrica sofocó un grito al ver los horribles espacios blancos que

habían ocultado las gafas. Hasta Viviana perdió su calma habitual y

se apartó. A Sophia le hirvió la sangre.

La Proscrita alzó una tarjeta dorada, la misma invitación que So-

phia había recibido, sujeta entre dos dedos.

—Nos han mandado esto.

Aunque aquella tarjeta parecía escrita en Braille. Sophia fue a co-

gerla para asegurarse, pero, con un rápido movimiento, la muchacha

volvió a meterse la invitación en el bolsillo interior de la gabardina.

—Oíd, gamberros. Vuestras flechas estelares llevan el emblema

de los Ancianos. Trabajáis para mí…

—Corrijo —dijo Phillip—: los Proscritos solo trabajan para sí

mismos.
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Sophia lo vio alargar un poco el cuello, como si siguiera un caba-

llo por la pista. Siempre le había parecido inquietante su forma de

dar la impresión de que veían. Cuando todos sabían que «él» los ha-

bía dejado ciegos con solo mover un dedo.

—Es una lástima que lo hicierais tan mal cuando intentasteis

capturarla. —Sophia se dio cuenta de que había levantado la voz más

de lo debido y había llamado la atención de un matrimonio mayor

que atravesaba la tribuna—. Se suponía que colaborábamos —susu-

rró— en su captura, y… vosotros fracasasteis.

—De todos modos, habría dado igual.

—Repite eso.

—Seguiría perdida en el tiempo. Ese ha sido siempre su destino.

Y los Ancianos seguiríais pendiendo de un hilo. Ese es el vuestro.

Sophia quiso abalanzarse sobre él, estrangularlo hasta que aque-

llos enormes ojos blancos se le salieran de las cuencas. Le pareció

que su puñal le quemaba el bolso de piel de becerro que tenía en el

regazo. Ojalá hubiera sido una flecha estelar. Se estaba levantando de

su asiento cuando oyó una voz detrás de ella.

—Siéntate, por favor —retumbó—. Se abre la sesión.

La voz. Sophia supo de inmediato a quién pertenecía. Calmada y

autoritaria. Una voz que te bajaba por completo los humos. Hizo

temblar el graderío.

Los mortales próximos no percibieron nada, pero Sophia sintió

un calor en la nuca que se le extendió por el cuerpo hasta dejarla pa-

ralizada. Aquel no era un miedo corriente. Era un terror que la in-

movilizaba y le agriaba el estómago. ¿Sería capaz de darse la vuelta?

Al mirar disimuladamente por el rabillo del ojo, vio a un hombre

con un traje negro de sastre. Llevaba el pelo oscuro muy corto y un

14
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sombrero negro. La cara, amable y atractiva, no era especialmente

memorable. Bien afeitada, de nariz recta, con unos ojos castaños que

le resultaban familiares. Pero la señorita Sophia no lo había visto

nunca. Y, aun así, sabía quién era, lo sabía en lo más hondo.

—¿Dónde está Cam? —preguntó la voz detrás de ella—. Se le ha

enviado una invitación.

—Probablemente, jugando a ser Dios dentro de las Anunciado-

ras. Como todos los demás —espetó Lyrica.

Sophia le dio un manotazo.

—¿Has dicho «Jugando a ser Dios»?

Sophia trató de hallar las palabras para arreglar un desliz como

aquel.

—Varios de los otros han seguido a Lucinda al pasado —adu-

jo por fin—. Entre ellos, dos nefilim. No estamos seguras de cuán-

tos más.

—¿Puedo preguntar —dijo la voz, súbitamente glacial— por qué

ninguno de vosotros decidió ir tras ella?

A Sophia le costó tragar saliva, respirar. El pánico le impidió eje-

cutar los movimientos más instintivos.

—No podemos, es decir… Todavía no tenemos las capacidades

para…

La Proscrita la interrumpió.

—Los Proscritos estamos en proceso de…

—Silencio —ordenó la voz—. Ahorradme vuestras excusas. Ya

no importan, porque vosotros ya no importáis.

El grupo se quedó callado durante un buen rato. Resultaba ate-

rrador no saber cómo complacerlo. Cuando por fin habló, su voz era

más dulce, pero no menos mortífera.

15
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—Hay demasiadas cosas en juego. No puedo dejar nada más en

manos del azar.

Un silencio.

Luego, en voz baja, añadió:

—Es hora de que me encargue personalmente de todo.

Sophia contuvo el aliento para disimular su horror. Pero no pudo

detener los temblores de su cuerpo. ¿Su implicación directa? Verda-

deramente, era la perspectiva más aterradora. No podía imaginarse

colaborando con él para…

—El resto os quedaréis al margen —añadió él—. Eso es todo.

—Pero… —dijo Sophia. La palabra se le había escapado sin que-

rer. No podía retirarla. Pero ¿y todas sus décadas de duro trabajo?

¿Y todos sus proyectos? ¡Sus proyectos!

Se oyó un rugido largo y espeluznante.

Resonó en las gradas y pareció recorrer todo el hipódromo en

una milésima de segundo.

Sophia se estremeció. Casi tuvo la sensación de que el sonido se

estrellaba contra ella, le atravesaba la piel y le llegaba al alma. Le pa-

reció que le hacía pedazos el corazón.

Lyrica y Viviana se apretaron contra ella, con los ojos cerrados.

Hasta los Proscritos temblaron.

Justo cuando Sophia creía que el sonido no iba a cesar nunca,

que por fin iba a morir, el rugido dio paso a un silencio sepulcral.

Por un instante.

El tiempo suficiente para que ella mirara a su alrededor y viera

que el resto de las personas del hipódromo no se había percatado de

nada.

Al oído, él le susurró:

16
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—Se te ha agotado el tiempo. No te atrevas a interponerte en mi

camino.

Abajo, sonó otro disparo. La verja volvió a abrirse. Solo que, esa

vez, el martilleo de los cascos en la pista fue tan imperceptible como

una finísima llovizna al caer sobre unos árboles.

Antes de que los caballos hubieran cruzado la línea de salida, la

figura que tenían detrás se había desvanecido, y no quedaron más que

unas huellas negras de pezuñas en las tablas calcinadas.
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Moscú

15 de octubre de 1941

—¡Lucinda!

Las voces atravesaron la densa oscuridad.

—¡Vuelve!

—¡Espera!

Ella las ignoró y siguió adelante. El eco de su nombre rebotó en

las oscuras paredes de la Anunciadora y le recorrió la piel como len-

guas de fuego. ¿Era la voz de Daniel o la de Cam? ¿La de Arriane o

la de Gabbe? ¿Era Roland, suplicándole que regresara, o era Miles?

Los gritos se volvieron más difíciles de discernir hasta que Luce

ya no pudo diferenciarlos: buenos o malos. Enemigos o amigos. De-

bería haber sido más fácil distinguirlos, pero ya nada lo era. Todo lo

que antes era blanco o negro se había tornado gris.

Por supuesto, ambos bandos estaban de acuerdo en una cosa: to-

dos querían sacarla de la Anunciadora. Para protegerla, según ellos.

«No, gracias.»

No en ese momento.
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No después de que hubieran destrozado el patio de sus padres,

de que lo hubieran convertido en otro de sus polvorientos campos de

batalla. No podía pensar en las caras de sus padres sin querer dar

media vuelta, aunque, por otra parte, ni siquiera sabía dar media vuel-

ta dentro de una Anunciadora. Además, ya era demasiado tarde. Cam

había intentado matarla. O a lo que él creía que era ella. Y Miles

la había salvado, pero ni siquiera eso era sencillo. Solo había sido ca-

paz de dividir su imagen en su reflejo porque la quería demasiado.

¿Y Daniel? ¿La quería lo bastante? Luce no lo sabía.

Al final, cuando el Proscrito se había dirigido a ella, Daniel y los

demás la habían mirado como si les debiera algo.

«Tú eres nuestra llave de entrada al Cielo», le había dicho el

Proscrito. «El precio.» ¿A qué se refería? Hasta hacía dos semanas,

Luce ni siquiera sabía que los Proscritos existían. Y, no obstante,

querían algo de ella, tanto como para enfrentarse a Daniel. Debía de

tener que ver con la maldición, la que la condenaba a un ciclo eterno

de reencarnación. Pero ¿qué creían que podía hacer ella?

¿Estaba la respuesta oculta en algún lugar de aquella Anuncia-

dora?

El estómago le dio vuelco mientras caía sin sentido en el frío

abismo de la oscura Anunciadora.

—Luce…

Las voces comenzaron a apagarse. Pronto apenas fueron susu-

rros. Casi como si se hubieran dado por vencidas. Hasta que…

Volvieron a oírse más altas. Más altas y claras.

—¡Luce…!

—No. —Cerró los ojos en un intento de no oírlas.

—¡Lucinda…!

20
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—¡Lucy…!

—¡Lucia…!

—¡Luschka…!

Luce tenía frío, estaba cansada y no quería oírlas. Por una vez,

quería que la dejaran en paz.

—¡Luschka! ¡Luschka! ¡Luschka!

De pronto, sus pies dieron contra algo blando.

Algo muy, muy frío.

Estaba en tierra firme. Sabía que había dejado de caer, aunque

no veía nada ante ella salvo un velo de negrura. Miró sus deportivas

Converse.

Y tragó saliva.

Las tenía hundidas en un manto de nieve que le llegaba a las pan-

torrillas. El frío húmedo al que estaba habituada, el oscuro túnel por

el que había viajado al pasado desde su patio, estaba dando paso a

algo distinto. Algo ventoso y glacial.

La primera vez que Luce había viajado por una Anunciadora,

desde la puerta de su dormitorio de la Escuela de la Costa hasta Las

Vegas, iba acompañada de sus amigos Shelby y Miles. Al final del tú-

nel, se habían topado con una barrera: una cortina nebulosa que se

interponía entre ellos y la ciudad. Miles, que era el único que se ha-

bía leído el manual sobre cómo viajar por Anunciadoras, había des-

crito un suave movimiento circular con la mano hasta que la espesa

cortina se desconchó como una capa de pintura. Hasta ahora, Luce

no sabía que Miles había resuelto un problema imprevisto.

Esa vez, no había ninguna barrera. Quizá porque viajaba sola,

a través de una Anunciadora que había invocado ella. Pero salir fue

muy fácil. Casi demasiado. El velo negro se disipó sin más.

21
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Una ráfaga de aire frío le caló hasta los huesos y le obligó a jun-

tar las piernas. Las costillas se le agarrotaron, y le lloraron los ojos a

causa de aquel súbito viento mordiente.

¿Dónde estaba?

Ya empezaba a arrepentirse de su precipitado salto en el tiempo.

Sí, necesitaba una vía de escape y, sí, quería conocer su pasado, evi-

tar que sus antiguos yoes sufrieran, comprender qué clase de amor

había tenido con Daniel en aquellas otras vidas. Sentirlo en lugar de

oírlo de labios de otras personas. Entender, y después romper, la mal-

dición que pesaba sobre Daniel y ella.

Pero no de aquella forma. Congelada, sola, sin estar en absoluto

preparada para el lugar y la época a los que había viajado, fueran

cuales fueran.

Veía una calle nevada ante ella, un cielo plomizo sobre unos edi-

ficios blancos. Oía algo que retumbaba a lo lejos. Pero no quería

pensar en qué significaba nada de aquello.

—Espera —susurró a la Anunciadora.

La sombra nebulosa flotó a un palmo de las yemas de sus dedos.

Trató de agarrarla, pero la Anunciadora la eludió y se alejó. Luce se

abalanzó sobre ella y atrapó un pedacito húmedo entre los dedos…

Pero, en un instante, la Anunciadora se desintegró y cayó a la

nieve convertida en un sinfín de blandos fragmentos negros que pa-

lidecieron hasta desvanecerse.

—Genial —masculló—. ¿Y ahora qué?

A lo lejos, la calle estrecha doblaba a la izquierda hasta encon-

trarse con un cruce sumido en sombras. A lo largo de las aceras, ha-

bía altos montículos de nieve compacta apilados contra dos largas hi-

leras de edificios blancos de piedra. Los edificios eran imponentes,
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más de lo que Luce había visto hasta entonces. Tenían varios pisos,

sus relucientes fachadas blancas estaban compuestas por hileras de

arcos y trabajadas columnas.

No había luz en ninguna ventana. Luce tuvo la sensación de que

toda la ciudad estaba a oscuras. La única luz provenía de una sola fa-

rola de gas. Si había luna, se hallaba oculta tras un espeso manto de

nubes. Una vez más, algo retumbó en el cielo. ¿Truenos?

Luce se abrazó el cuerpo. Estaba muerta de frío.

—¡Luschka!

Una voz de mujer. Ronca y áspera, como la de una persona que

lleva toda la vida gritando órdenes. Pero la voz también temblaba.

—Luschka, cabeza hueca, ¿dónde estás?

La voz se había acercado. ¿Hablaba con Luce? Había algo más

en aquella voz, algo que Luce no lograría expresar en palabras.

Cuando una figura renqueante dobló la esquina de la calle neva-

da, Luce escrutó a la mujer y trató de identificarla. Era muy menuda

y un poco cheposa. Aparentaba unos setenta años. Sus ropas holga-

das parecían demasiado grandes para su cuerpo. Llevaba el cabello

oculto bajo una gruesa bufanda negra. Cuando vio a Luce, arrugó la

cara y la miró con una expresión difícil de interpretar.

—¿Dónde estabas?

Luce miró a su alrededor. No había nadie más en la calle. La an-

ciana hablaba con ella.

—Aquí —se oyó decir.

¡En ruso!

Se tapó la boca. Eso era lo que le había extrañado tanto de la voz:

la anciana hablaba en un idioma que ella desconocía. Y, no obstante,

no solo entendía todas las palabras, sino que, además, lo hablaba.

23

OSCUROS-3.L TRAMPA D AMOR(4g)3  15/7/11  13:39  Página 23

www.megustaleer.com 
(c) Random House Mondadori, S. A.



—Te mataría —dijo la mujer. Resolló cuando corrió hasta ella y

la abrazó.

Para una mujer que parecía tan frágil, su abrazo fue vigoroso.

Notar el calor de otro cuerpo pegado al suyo después de un frío tan

intenso casi hizo llorar a Luce. Abrazó a la anciana con la misma

fuerza.

—¿Abuela? —susurró, con los labios pegados al oído de la mu-

jer, sabiendo, de algún modo, que lo era.

—Una noche que no trabajo, y tú te vas —dijo la mujer—. Y aho-

ra te encuentro rondando por las calles como si estuvieras loca. ¿Has

ido siquiera a trabajar? ¿Dónde está tu hermana?

Otra vez aquel ruido atronador en el cielo. Parecía que se estu-

viera avecinando una fuerte tormenta. Con mucha rapidez. Luce ti-

ritó y negó con la cabeza. No lo sabía.

—Ajá —dijo la mujer—. Veo que ya no te da todo igual. —En-

trecerró los ojos y la apartó para verla mejor—. Dios mío, ¿qué llevas

puesto?

Luce se movió con nerviosismo mientras su abuela de otra vida

miraba los vaqueros boquiabierta y pasaba los huesudos dedos por

los botones de su camisa de franela. Le cogió la enredada coleta.

—A veces creo que estás tan loca como tu padre, que en paz des-

canse.

—Yo… —A Luce le castañetearon los dientes—. No sabía que

iba a hacer tanto frío.

La mujer escupió en la nieve para manifestar su desaprobación.

Se quitó el abrigo.

—Ponte esto antes de que te dé un pasmo. —La envolvió brus-

camente en el abrigo, y Luce intentó abrochárselo con los dedos me-
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dio congelados. Luego, la anciana se quitó la bufanda y se la enrolló

alrededor de la cabeza.

Un fuerte estallido en el cielo las asustó. Esa vez, Luce supo que

no se trataba de un trueno.

—¿Qué es? —susurró.

La anciana la miró de hito en hito.

—La guerra —masculló—. ¿Has perdido la inteligencia además

de la ropa? Vamos. Tenemos que irnos.

Mientras avanzaban por la calle nevada, recorrida por las vías de

un tranvía y pavimentada con adoquines desiguales, Luce se dio

cuenta de que, finalmente, la ciudad no estaba vacía. Había pocos

coches aparcados junto a las aceras, pero, de vez en cuando, en las

callejuelas sin alumbrar, oyó relinchos de caballos a la espera de ór-

denes y vio el vaho de su respiración. También había sombras co-

rreteando por las azoteas. Al final de un callejón, un hombre con el

abrigo roto ayudaba a tres niños a acceder a un sótano por una tram-

pilla.

La estrecha calle desembocaba en una ancha avenida bordeada

de árboles con una amplia vista de la ciudad. Allí, los únicos coches

aparcados eran vehículos militares. Tenían un aspecto anticuado, casi

absurdo, como las antiguallas de un museo bélico: jeeps descapota-

bles con gigantescos guardabarros, raquíticos volantes y el símbolo

de la hoz y el martillo pintado en las puertas. Pero, aparte de Luce y

su abuela, la calle estaba desierta. Salvo por los espantosos retumbos

del cielo, reinaba un silencio fantasmal e inquietante.

A lo lejos, Luce vio un río, y, más allá, un gran edificio. Incluso

en la oscuridad, distinguió sus recargadas torres y sus cúpulas orna-

mentadas con forma de cebolla, que le parecieron familiares y míti-
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cas al mismo tiempo. Tardó un momento en caer en la cuenta y,

cuando lo hizo, el miedo la atenazó.

Se hallaba en Moscú.

Y la ciudad estaba en guerra.

Columnas de humo negro ascendían hacia el cielo gris y señala-

ban las partes de la ciudad que ya habían sido atacadas: a la izquier-

da del inmenso Kremlin, justo detrás de él y, más lejos, a la derecha.

No había combates en las calles, ninguna señal de que las tropas ene-

migas hubieran entrado aún en la ciudad. Pero las llamas que lamían

los edificios carbonizados, el olor a humo que lo impregnaba todo y

la amenaza de que aquello no había hecho más que empezar eran,

por algún motivo, incluso peores.

Aquella era con diferencia la mayor locura que Luce había co-

metido en su vida, probablemente en todas sus vidas. Sus padres la

matarían si supieran dónde estaba. Daniel podía no volver a dirigir-

le la palabra nunca más.

Pero, por otra parte, ¿y si ni siquiera tenían ocasión de enfadarse

con ella? Podía morir, allí mismo, en aquella ciudad en guerra.

¿Por qué había actuado así?

Porque había tenido que hacerlo. Le había costado rescatar

aquella pizca de orgullo del pánico que la atenazaba. Pero allí estaba,

en alguna parte.

Había cruzado. Sola. A un lugar distante y a un tiempo lejano, al

pasado que necesitaba entender. Eso era lo que quería. Ya llevaban

demasiado tiempo moviéndola como una pieza de ajedrez.

Pero ¿qué se suponía que debía hacer entonces?

Apretó el paso y se agarró bien a la mano de su abuela. Era ex-

traño: aquella mujer no tenía ninguna noción de lo que ella sentía, ni
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siquiera sabía quién era y, no obstante, el tirón de su mano reseca era

lo único que la mantenía en movimiento.

—¿Adónde vamos? —preguntó mientras su abuela la conducía

por otra calle sin alumbrar.

Los adoquines se terminaron y el suelo de tierra se tornó resba-

ladizo. La nieve había empapado la lona de las deportivas de Luce,

y los dedos, congelados, comenzaron a darle pinchazos.

—A recoger a tu hermana, Kristina. —La anciana frunció el en-

trecejo—. La que trabaja de noche cavando trincheras con sus pro-

pias manos para que tú puedas dormir. ¿Te acuerdas de ella?

Donde se detuvieron, no había ninguna farola para alumbrar la

calle. Luce parpadeó varias veces para habituarse a la oscuridad. Es-

taban delante de lo que parecía una zanja muy larga, justo en mitad

de la ciudad.

Allí debía de haber un centenar de personas. Todas ellas tapadas

hasta las orejas. Algunas estaban arrodilladas y cavaban con palas.

Algunas lo hacían con las manos. Otras parecían haberse quedado

petrificadas mientras observaban el cielo. Unos cuantos soldados se

llevaban astilladas carretillas y carros cargados de tierra y piedras que

vaciaban en la barricada de escombros levantada al final de la calle.

Llevaban recios abrigos militares de lana que se les ahuecaban alre-

dedor de las rodillas, pero, bajo los cascos de acero, estaban tan de-

macrados como cualquier civil. Lucinda dedujo que los hombres

de uniforme y las mujeres y los niños colaboraban para convertir la

ciudad en una fortaleza, que hacían todo lo posible, hasta el último

minuto, para cortar el paso a los tanques enemigos.

—¡Kristina! —gritó su abuela, con la misma mezcla de amor y

pánico que Luce había percibido en su voz al llamarla a ella.
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Una chica apareció a su lado casi de inmediato.

—¿Por qué habéis tardado tanto?

Alta y delgada, con el pelo oscuro asomándole por debajo del

sombrero de fieltro, Kristina era tan hermosa que a Luce se le formó

un nudo en la garganta. La reconoció de inmediato como parte de su

familia.

Ver a Kristina le recordó a Vera, otra hermana de una vida ante-

rior. Luce debía de haber tenido un centenar de hermanas a lo largo

del tiempo. Un millar. Todas ellas habrían pasado por algo similar.

Hermanas y hermanos, padres y amigos a los que Luce debió de que-

rer antes de perderlos. Ninguno de ellos sabía lo que le esperaba.

Ella los había dejado a todos entristecidos por su pérdida.

Quizá hubiera una forma de cambiar aquello, de facilitar las co-

sas a las personas que la habían querido. Quizá eso fuera parte de lo

que Luce podía hacer en sus vidas anteriores.

El estruendo de una explosión recorrió la ciudad. Había sucedi-

do tan cerca que Luce notó el temblor del suelo bajo sus pies y cre-

yó que se le había reventado el tímpano del oído derecho. En la es-

quina, las alarmas antiaéreas se dispararon.

—Baba. —Kristina se agarró al brazo de su abuela. Estaba a pun-

to de llorar—. Los nazis están aquí, ¿verdad?

Los alemanes. La primera vez que Luce viajaba sola en el tiempo

y había ido a parar a la Segunda Guerra Mundial.

—¿Están atacando Moscú? —Le tembló la voz—. ¿Esta noche?

—Deberíamos haber abandonado la ciudad con los demás —di-

jo Kristina con amargura—. Ahora ya es demasiado tarde.

—¿Y haber abandonado también a tus padres y a tu abuelo?

—Baba negó con la cabeza—. ¿Haberlos dejado solos en sus tumbas?
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—¿Es mejor que les hagamos compañía en el cementerio? —re-

plicó Kristina. Se agarró al brazo de Luce—. ¿Sabíais lo del ataque?

¿Tú y tu amigo kulak? ¿Por eso no has venido a trabajar esta maña-

na? Estabas con él, ¿verdad?

¿Qué creía su hermana que podía saber ella? ¿Con quién podía

haber estado?

¿Con quién salvo con Daniel?

Claro. Luschka debía de estar con él en ese momento. Y si su

propia familia la confundía con aquella Luschka…

Se le encogió el pecho. ¿Cuánto tiempo le quedaba a Luschka

antes de morir? ¿Y si lograba encontrarla antes de que sucediera?

—¡Luschka!

Su hermana y su abuela la estaban mirando.

—¿Qué le pasa esta noche? —preguntó Kristina.

—¡Vamos! —Baba frunció el entrecejo—. ¿Creéis que los mos-

covitas van a dejar su sótano abierto eternamente?

Oyeron el fuerte zumbido de las hélices de un avión de combate

por encima de ellas. Pasó tan cerca que, cuando Luce miró arriba,

vio con claridad la esvástica oscura pintada en la parte inferior de sus

alas. Se estremeció. Luego, otro estruendo sacudió la ciudad y un os-

curo humo cáustico lo impregnó todo. La bomba había caído cerca.

Otras dos explosiones fortísimas hicieron temblar el suelo bajo sus

pies.

En la calle, se desató el caos. Las personas de las trincheras co-

menzaron a dispersarse por un sinfín de estrechas callejuelas. Algu-

nas corrieron a refugiarse en la estación de metro de la esquina para

esperar bajo tierra a que el bombardeo pasara; otras entraron en os-

curos portales.
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A una manzana de allí, Luce vio a una persona que corría: una

muchacha, de una edad parecida a la suya, con un sombrero rojo y

un largo abrigo de lana. La chica solo volvió la cabeza un segundo

antes de acelerar el ritmo. Pero fue tiempo suficiente para que Luce

lo supiera.

Allí estaba.

Luschka.

Se soltó del brazo de Baba.

—Lo siento. Tengo que irme.

Respiró hondo y echó a correr hacia el humo turbio, hacia la

zona donde caían más bombas.

—¿Estás loca? —gritó Kristina. Pero no la siguieron. Tendrían

que haber estado locas para hacerlo.

Luce tenía los pies entumecidos mientras trataba de correr por la

nieve de las aceras, en la que se hundía hasta las pantorrillas. Cuan-

do llegó a la esquina por la que había visto pasar a su antiguo yo del

sombrero rojo, aflojó el paso y respiró hondo.

Justo delante de ella, un edificio que ocupaba media manzana

había sido pasto de las bombas. La piedra blanca estaba manchada

de ceniza negra. Un fuego ardía en la base del socavón abierto en el

lado del edificio.

La explosión había arrojado a la calle montones de restos irreco-

nocibles del interior del edificio. La nieve estaba veteada de rojo.

Luce retrocedió hasta advertir que las vetas rojas no eran sangre

sino seda roja hecha jirones. Debía de haber una sastrería en el edifi-

cio. Varias perchas de ropa chamuscadas sembraban la calle. Un ma-

niquí había terminado en una zanja. Estaba en llamas. Luce tuvo que

taparse la boca con la bufanda de su abuela para no asfixiarse con los
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vapores. Pisara donde pisara, piedras y cristales rotos se hundían en

la nieve.

Debería dar media vuelta, regresar con su abuela y su hermana,

quienes la ayudarían a buscar cobijo, pero no podía. Tenía que en-

contrar a Luschka. Jamás había estado tan cerca de uno de sus anti-

guos yoes. Luschka quizá la ayudaría a entender por qué su vida era

distinta. Por qué Cam había disparado una flecha estelar a su reflejo

creyendo que era Luce y había dicho a Daniel: «Era el mejor final

para ella». ¿Un final mejor que qué?

Se dio la vuelta despacio y trató de vislumbrar el sombrero rojo

en la oscuridad de la noche.

Allí.

La muchacha corría hacia el río. Luce también echó a correr.

Las dos corrían a la misma velocidad exacta. Cuando Luce se

agachó al oír una explosión, Luschka también lo hizo, en una extra-

ña repetición de su movimiento. Y cuando llegaron a la orilla del río

y la ciudad apareció ante ellas, Luschka se quedó petrificada en la

misma postura rígida que la propia Luce.

A cincuenta metros de Luce, su reflejo exacto comenzó a so-

llozar.

Era tanta la parte de Moscú que ardía en llamas… Tantos los ho-

gares arrasados… Luce trató de pensar en las otras vidas que estaban

siendo destruidas aquella noche en toda la ciudad, pero le parecieron

lejanas e inalcanzables, como algo sobre lo que hubiera leído en un

libro de historia.

La muchacha echó de nuevo a correr. Tan aprisa que Luce no ha-

bría podido alcanzarla si lo hubiera pretendido. Rodearon gigantes-

cos socavones abiertos en la calle adoquinada. Pasaron junto a edifi-
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cios en llamas donde el fuego emitía el espantoso rugido de un in-

cendio al propagarse hacia un nuevo objetivo. Dejaron atrás camio-

nes militares destrozados y volcados, con brazos ennegrecidos aso-

mando por las ventanillas.

Luschka dobló a la izquierda, y Luce dejó de verla.

Se le disparó la adrenalina. Siguió corriendo por la calle nevada,

con más vigor, más deprisa. Las personas únicamente corrían a aque-

lla velocidad cuando estaban desesperadas. Cuando las impulsaba

algo más importante que ellas.

Luschka solo podía estar corriendo hacia una cosa.

—Luschka…

¡Su voz!

¿Dónde estaba él? Por un momento, Luce se olvidó de su anti-

guo yo, se olvidó de la muchacha rusa cuya vida podía concluir de un

momento a otro, se olvidó de que aquel Daniel no era su Daniel,

aunque, por otra parte…

Claro que lo era.

Él no moría nunca. No se iba jamás. Siempre era suyo, y ella

siempre era suya. Lo único que Luce quería era hallar sus brazos, re-

fugiarse en ellos. Él sabría qué hacer; sabría ayudarla. ¿Cómo podía

haber dudado de él?

Luce siguió corriendo, atraída por su voz. Pero no lo veía por

ninguna parte. Ni tampoco veía a Luschka. A una manzana del río,

se paró en seco en un cruce desierto.

Sus pulmones congelados apenas parecían capaces de respirar.

Un frío dolor lacerante le taladraba los oídos, y las insoportables

punzadas de los pies le impedían seguir parada.

Pero ¿hacia dónde debía ir?
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Delante de ella había un solar inmenso, lleno de escombros y se-

parado de la calle por andamios y una valla de hierro. Pero, incluso

en la oscuridad, Luce supo que aquello era una demolición más an-

tigua y no el resultado de un bombardeo aéreo.

No parecía nada del otro mundo, solo un feo socavón abando-

nado. No sabía por qué seguía parada delante de él. Por qué había

dejado de perseguir la voz de Daniel…

Hasta que se agarró a la valla, parpadeó y vio un destello de luz.

Una iglesia. Una majestuosa iglesia blanca erigida en aquel hoyo in-

menso. Tres enormes arcos de mármol en la fachada. Cinco torres do-

radas que casi tocaban el cielo. Y dentro: hileras de bancos de madera

encerada hasta donde alcanzaba la vista. Un altar al final de un tramo

de escaleras blancas. Y todas las paredes y altos techos abovedados cu-

biertos de frescos espléndidos. Ángeles por doquier.

La iglesia de Cristo Salvador.

¿Cómo sabía aquello? ¿Cómo podía sentir con todas las fibras de

su ser que aquel vacío había sido una imponente iglesia blanca?

Porque había estado allí momentos antes. Vio las huellas de otras

manos en la ceniza que recubría el metal: Luschka también se había

detenido allí. Había contemplado las ruinas de la iglesia y había sen-

tido algo.

Luce se agarró otra vez a la valla, volvió a parpadear y se vio a sí

misma, o a Luschka, cuando era pequeña.

Estaba sentada en uno de los bancos de la iglesia y llevaba un vestido

blanco de encaje. Alguien tocaba el órgano mientras los feligreses en-

traban en fila antes de una misa. El apuesto hombre sentado a su iz-
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quierda debía de ser su padre, y la mujer sentada junto a él, su madre.

También estaban la abuela a la que Luce acababa de conocer y Kristina.

Ambas parecían más jóvenes, mejor alimentadas. Luce recordó que su

abuela había dicho que sus padres habían muerto. Pero allí estaban lle-

nos de vida. Parecían conocer a todo el mundo y saludaban a todas las

familias que pasaban junto a su banco. Luce estudió a Luschka cuando

ella observó a su padre mientras estrechaba la mano a un guapo joven

rubio. El joven se agachó y le sonrió. Tenía unos preciosos ojos violeta.

Volvió a parpadear, y la visión se desvaneció. De nuevo, el solar era

poco más que un mar de escombros. Estaba aterida. Y sola. Otra

bomba cayó al otro lado del río, y el susto la postró de rodillas. Se

tapó la cara con las manos…

Hasta oír que alguien lloraba sin hacer apenas ruido. Alzó la cabe-

za, entornó los ojos y lo vio, entre las ruinas sumidas en la oscuridad.

—Daniel —susurró. Estaba igual que siempre. Casi irradiaba luz,

incluso en aquella oscuridad glacial. El pelo rubio por el que a ella le

costaba dejar de pasar los dedos, los ojos grises moteados de violeta

que parecían hechos para mirarla únicamente a ella. La cara formi-

dable, los pómulos salientes, los labios. El corazón le palpitó y tuvo

que agarrarse con más fuerza a la valla para no correr a su lado.

Porque no estaba solo.

Estaba con Luschka. Consolándola, acariciándole la mejilla y en-

jugándole las lágrimas con sus besos. Se hallaban uno en brazos del

otro, fundidos en un beso interminable. Estaban tan absortos en su

abrazo que no parecieron percatarse de que la calle volvía a sacudir-

se y temblar con otra explosión. Parecía que en el mundo solamente

existieran ellos dos.

34

OSCUROS-3.L TRAMPA D AMOR(4g)3  15/7/11  13:39  Página 34

www.megustaleer.com 
(c) Random House Mondadori, S. A.



No había espacio entre sus cuerpos. La oscuridad era demasiado

espesa para saber dónde terminaba uno y comenzaba el otro.

Lucinda se levantó y comenzó a aproximarse sin hacer ruido, es-

condiéndose detrás de los montones de escombros, solo anhelando

estar más cerca de él.

—Creía que no iba a encontrarte nunca —oyó decir a su antiguo yo.

—Nosotros siempre nos encontraremos —respondió Daniel mien-

tras la levantaba de suelo y la estrechaba entre sus brazos—. Siempre.

—¡Eh, vosotros dos! —gritó una voz desde el portal de un edifi-

cio contiguo—. ¿Entráis?

Al otro lado del solar cuadrado, un muchacho que estaba dema-

siado lejos para que Luce le viera la cara hacía entrar a un reducido

grupo de personas en un sólido edificio de piedra. Allí era donde

Daniel y Luschka se dirigían. Aquel debía de ser su plan desde el

principio, refugiarse juntos de las bombas.

—¡Sí! —gritó Luschka a los otros. Miró a Daniel—. Vamos con

ellos.

—No. —El tono de Daniel era seco. Nervioso. Luce lo conocía

muy bien.

—Correremos menos peligro bajo techo. ¿No es por eso por lo

que hemos decidido reunirnos aquí?

Daniel se volvió para mirar detrás de ellos, y sus ojos pasaron sin

detenerse por el lugar donde Luce estaba escondida. Cuando el cie-

lo se iluminó con otra serie de explosiones anaranjadas, Luschka gri-

tó y enterró la cara en el pecho de Daniel. De modo que Luce fue la

única que vio su expresión.

Algo lo preocupaba. Algo más grande y poderoso que el miedo o

las bombas.
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¡Oh, no!

—¡Daniil! —El muchacho próximo al edificio aún mantenía la

puerta del refugio abierta—. ¡Luschka! ¡Daniil!

Todos los demás ya estaban dentro.

Fue entonces cuando Daniil volvió a Luschka en sus brazos y le

acercó los labios al oído. Desde su escondrijo, Luce ardió en deseos

de oír qué le susurraba. Ansió saber si se trataba de alguna de las co-

sas que Daniel le decía a ella cuando estaba disgustada o agobiada.

Quiso correr hasta ellos, apartar a Luschka, pero no pudo. En el fon-

do de su alma, sabía que no debía hacerlo.

Se fijó en la expresión de Luschka como si toda su vida depen-

diera de ello.

A lo mejor lo hacía.

Luschka asintió mientras Daniil hablaba y su expresión aterrori-

zada se tornó tranquila, casi serena. Cerró los ojos. Volvió a asentir.

Luego, inclinó la cabeza hacia atrás y una sonrisa asomó poco a poco

a sus labios.

¿Una sonrisa?

Pero ¿por qué? ¿Cómo? Casi parecía que supiera lo que estaba a

punto de ocurrir.

Daniil la echó hacia atrás sin dejar de abrazarla. Se inclinó hacia

delante y volvió a besarla. Pegó sus labios a los de ella y le pasó las

manos por el pelo, por los costados, hasta por el último centímetro

de su cuerpo.

La escena era tan apasionada que Luce se ruborizó, tan íntima

que no pudo respirar, tan hermosa que fue incapaz de apartar la vis-

ta. Ni por un instante.

Ni tan siquiera cuando Luschka gritó.
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Y estalló en una blanca columna de fuego.

El rugiente ciclón de llamas era extraterreno, fluido y casi ele-

gante en su crudeza, como un largo pañuelo de seda que se retorcía

en torno a su pálido cuerpo. La engulló, fluyó de su seno y a todo su

alrededor. Iluminó sus extremidades envueltas en llamas hasta que

dejaron de agitarse. Daniil no la soltó, ni cuando el fuego prendió en

su propia ropa, ni cuando tuvo que cargar con el peso de su cuerpo

inerte ni cuando las llamas quemaron la carne de Luschka con un fé-

tido chisporroteo y su piel comenzó a chamuscarse y a ennegrecerse.

Daniil solo bajó los brazos cuando el fuego se extinguió con la

misma rapidez con que se apaga una vela y ya no hubo nada que

abrazar, nada aparte de cenizas.

Por muy descabelladas que fueran sus fantasías sobre viajar al pa-

sado y revisitar sus antiguas vidas, Luce jamás había imaginado aque-

llo: su propia muerte. La realidad era más horrible que cualquier

cosa que pudiera haber soñado en sus peores pesadillas. Se levantó y

se quedó plantada en la fría nieve, petrificada por la visión, incapaz

de mover un solo dedo.

Tambaleándose, Daniil se retiró del montón de cenizas en la nie-

ve y comenzó a sollozar. Las lágrimas que le rodaban por las mejillas

trazaron regueros de agua en el negro hollín, que era todo lo que

quedaba de ella. La cara se le crispó. Le temblaron las manos. A Luce

le parecieron desnudas, grandes y vacías, como si, aunque la idea

la ponía extrañamente celosa, su lugar fuera la cintura de Luschka,

su pelo, sus mejillas. ¿Qué demonios hacía uno con las manos cuan-

do le habían arrebatado de una forma tan brusca y horrible lo único

que quería abrazar? Una muchacha completa, toda una vida: ya no

estaban.
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El sufrimiento que percibió en su cara le encogió el corazón y la

dejó desolada. Además de todo el dolor y confusión que ya sentía,

ser testigo de su sufrimiento fue todavía peor.

Así se sentía él en cada vida.

En cada muerte.

Una y otra vez.

Luce se había equivocado al suponer que Daniel era egoísta. No

era que no la quisiera. Sino que la quería tanto que eso lo destroza-

ba. Aún lo odiaba, pero, de pronto, comprendió su amargura, sus re-

servas con respecto a todo. Miles podía quererla, pero su amor no

era comparable al de Daniel.

Jamás lo sería.

—¡Daniel! —gritó. Abandonó las sombras y corrió a su lado.

Quería devolverle todos los besos y abrazos que acababa de ver-

le dar a su antiguo yo. Sabía que estaba mal, que nada de aquello es-

taba bien.

Daniil abrió los ojos de par en par. Una expresión de puro horror

le mudó las facciones.

—¿Qué es esto? —dijo, despacio. Con tono acusador. Como si

no acabara de dejar morir a su Luschka. Como si la presencia de

Luce fuera peor que ver morir a Luschka. Alzó la mano, negra de ce-

niza, y la señaló—. ¿Qué pasa?

Era una tortura que la mirara así. Luce se paró en seco y parpa-

deó para enjugarse una lágrima.

—Respóndele —dijo alguien, una voz entre las sombras—. ¿Có-

mo has venido?

Luce habría reconocido aquella voz altiva en cualquier parte. No

le hizo falta ver a Cam saliendo del refugio antiaéreo.
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Con un suave chasquido semejante al de una enorme bandera

cuando se despliega, Cam abrió sus grandes alas. Extendidas por de-

trás de él, lo hacían incluso más formidable e intimidante de lo que

ya era. Luce fue incapaz de no mirarlas. Bañaban la calle oscura de

un resplandor dorado.

Entrecerró los ojos e intentó dar sentido a la escena que tenía

ante sí. Cam no estaba solo; había más figuras acechando en las som-

bras. En aquel momento, todas dieron un paso adelante.

Gabbe. Roland. Molly. Arriane.

Estaban todos. Con las alas arqueadas y echadas hacia delante.

Un reluciente mar dorado y plateado de un brillo cegador en la os-

curidad de la calle. Parecían tensos. Les temblaban las puntas de las

alas, como si estuvieran listos para lanzarse a la batalla.

Por una vez, Luce no se sintió intimidada por el esplendor de sus

alas ni por el peso de sus miradas. Se sintió indignada.

—¿Lo presenciáis todas las veces? —preguntó.

—Luschka —dijo Gabbe sin alterarse—, dinos qué pasa.

De pronto, Daniil la agarró por los hombros y comenzó a zaran-

dearla.

—¡Luschka!

—¡No soy Luschka! —gritó Luce, apartándose de él y retroce-

diendo varios pasos.

Estaba horrorizada. ¿Cómo podían soportarlo? ¿Cómo podían

quedarse mirando mientras ella moría?

La situación la superaba. No estaba preparada para ver aquello.

—¿Por qué me miráis así? —preguntó Daniil.

—Ella no es quien crees, Daniil —dijo Gabbe—. Luschka está

muerta. Esta es… esta es…
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—¿Qué es? —la interrumpió Daniil—. ¿Por qué está aquí?

¿Cuándo…?

—Mirad su ropa. Es evidente que…

—Cállate, Cam. A lo mejor no lo es —dijo Arriane, pero también pa-

recía temer que Luce fuera lo que Cam había estado a punto de revelar.

Otro silbido surcó el aire y una lluvia de proyectiles alcanzó los

edificios del otro lado de la calle, dejando sorda a Luce e incendian-

do un almacén de madera. Los ángeles no tenían ningún interés en la

guerra que se libraba a su alrededor, sino solo en Luce. Se habían

quedado a seis metros de ella y parecían igual de recelosos. No se

acercaron más.

A la luz del edificio en llamas, Daniil proyectaba una larga som-

bra por delante de él. Luce se concentró en invocarla. ¿Daría resul-

tado? Entrecerró los ojos y tensó todos los músculos del cuerpo. Aún

era muy torpe convocando sombras; nunca sabía qué hacía falta para

conseguir separarlas del suelo.

Cuando las líneas oscuras comenzaron a temblar, se abalanzó so-

bre la sombra. La cogió con ambas manos y empezó a formar una

bola con la masa oscura, como había visto hacer a sus profesores,

Steven y Francesca, en uno de sus primeros días en la Escuela de la

Costa. Las Anunciadoras recién invocadas siempre eran caóticas y

amorfas. Primero, había que hacerlas girar en las manos para confe-

rirles una silueta definida. Solo entonces podían alargarse y ensan-

charse para formar una superficie plana más extensa. En ese mo-

mento, la Anunciadora se transformaba: en una pantalla donde era

posible ver el pasado o en una puerta que cruzar.

Aquella Anunciadora era pegajosa, pero Luce no tardó en darle

forma. Metió la mano dentro y abrió la puerta.
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No podía quedarse allí ni un minuto más. Tenía una misión: en-

contrarse a sí misma viva en otra época, averiguar a qué precio se re-

ferían los Proscritos y, finalmente, llegar al origen de la maldición que

pesaba sobre Daniel y ella.

Y luego romperla.

Los otros la miraron boquiabiertos mientras iba manipulando la

Anunciadora.

—¿Cuándo has aprendido a hacer eso? —susurró Daniil.

Luce negó con la cabeza. Su explicación solo lo desconcertaría.

—¡Lucinda! —Lo último que oyó fue su voz gritando su verda-

dero nombre.

Qué extraño. Pese a estar mirándole la cara entristecida, no le

había visto mover los labios. Su mente le estaba jugando malas pa-

sadas.

—¡Lucinda! —volvió a gritar él, más fuerte, asustado, justo an-

tes de que Luce se lanzara de cabeza a la envolvente oscuridad.
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